
LUNES SANTO 

ORACIÓN INICIAL 

Señor mío, Jesucristo,  

creo firmemente que estás aquí 

en estos pocos minutos de oración 

que empiezo ahora quiero pedirte y agradecerte. 

PEDIRTE la gracia de darme más cuenta  

de que Tú vives, me escuchas y me amas; 

tanto, que has querido morir libremente por mí en la Cruz 

y renovar cada día en la Misa ese sacrificio. 

Pedirte, Señor, la gracia de que durante esta Cuaresma me 

convierta al amor. 

 

Y AGRADECERTE con obras lo mucho que me amas:  

¡Tuyo soy, para Ti nací, que quieres Señor de mí! 

 

TEXTO PARA MEDITAR Y ACTUAR 
(de José Luis Latorre, claretiano) 
 

COMENTARIO DEL EVANGELIO DEL DÍA 

 Comenzamos una semana intensa en la que hacemos 

memoria, vivimos y actualizamos el Misterio Pascual 

(Pasión-Muerte-Resurrección de Cristo). Llega un año más 

la Pascua, el paso de Dios en medio de su pueblo. Son 

días llenos de contrastes, de emociones, de palabras, de 



gestos, de personajes, de luces y obscuridades. Días de 

silencio y fiesta, días para reflexionar y orar  personal y 

comunitariamente. Son días de Pasión: Pasión de Dios por 

el Reino y por la humanidad. Vivimos y esperamos en la fe 

lo que viene: la última palabra la tiene la luz, la vida, la 

resurrección. La historia y la vida humana tienen un final 

dichoso y pleno. Y año tras año con Jesús subimos a 

Jerusalén donde consumaremos nuestra misión en este 

mundo. 

Hoy Juan nos presenta a María de Betania y a Judas, dos 

discípulos de Jesús y dos formas de seguir al Maestro: el 

amor dilató el corazón de María y la mezquindad cerró de 

par en par el corazón de Judas. Dos posturas 

contrapuestas: María la entrega y Judas el cálculo. Todo 

depende de cómo sea nuestra relación con el Maestro, si 

buscamos prestigio, honor y protagonismo o por el 

contrario, tocados por Jesús, deseamos identificarnos con 

Él y vivir para Él y por Él. En nuestro camino de discípulos 

tenemos ocasiones para demostrar si estamos con Jesús 

por interés o si le entregamos algo precioso sin esperar 

nada a cambio. Es muy importante dejarnos guiar 

interiormente por el Espíritu para que en todo momento y 

ocasión podamos hacer una elección acertada y 

beneficiosa para nosotros.   



El apóstol S. Pablo nos dice: “Haced del amor la norma de 

vuestra vida a imitación de Cristo que nos amó y se entregó 

a sí mismo por nosotros” (Ef 5,2). Si el amor guía toda 

nuestra vida – es la norma de vida –  iremos 

experimentando poco a poco que ese mismo amor da un 

nuevo sentido a nuestra vida y experimentaremos una 

felicidad que no se encuentra en las cosas de este mundo y 

que llena a rebosar nuestro corazón. 

En Betania una mujer realiza un gesto simbólico sobre 

Jesús que va a entregarse por amor. Con este gesto 

quedamos todos invitados a ser como María: perfume de 

Evangelio que rebosará la casa y alcanzará al mundo. 

En  la medida que nuestras obras nacen de un corazón 

profundamente enamorado por Jesús impregnan de vida y 

alegría todo lo que tocan y esas obras se dilatan en el 

tiempo y en el espacio, porque la fuerza del amor es 

difusiva y expansiva y lo que toca lo renueva y lo 

transforma. Ya dice S. Pablo “el amor no pasa nunca” y “si 

yo no tengo amor, nada soy”.  Nada hay que se resista a la 

fuerza del amor y nada hay más eficaz y duradero que el 

amor. 

 
 

 

 



ORACIÓN FINAL 

No me mueve, mi Dios para quererte 

el cielo que me tienes prometido,  

ni me mueve el infierno tan temido  

para dejar por eso de ofenderte. 

 

Tú me mueves, Señor; muéveme el verte 

clavado en la Cruz y escarnecido. 

Muéveme ver tu cuerpo tan herido 

muévenme tus afrentas y tu muerte. 

 

Muéveme, en fin, tu amor, de tal manera, 

que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 

y aunque no hubiera infierno, te temiera. 

 

No me tienes que dar porque te quiera; 

pues aunque lo que espero no esperara, 

lo mismo que te quiero te quisiera. 


